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FORO DE LA FAMILIA COMBONIANA SOBRE ECOLOGÍA INTEGRAL - COP30 
 

“Responder al Grito de la Tierra y de los Empobrecidos” 
 

Mensaje Final 
 

“Sabemos que toda la creación gime y sufre dolores de parto hasta ahora. Y no solo ella, sino 
también nosotros, que tenemos los primeros frutos del Espíritu, gemimos en nuestro interior, 
esperando la adopción, la liberación de nuestro cuerpo” (Romanos 8, 22). 
“No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una única y compleja crisis 
socioambiental” (LS, 139). 
 

Convocados por el clamor de los pobres y de la tierra, treinta y nueve 
representantes de la Familia Comboniana se reunieron en Belém (BR) con ocasión de 
la COP30 para vivir el Foro sobre Ecología Integral.  

Del 11 al 18 de noviembre, participamos en todos los espacios de encuentro y 
debate organizados en torno a la COP30 y dedicamos tiempo para trabajar juntos, 
compartiendo momentos de espiritualidad y sobre lo que nos marcó de cuanto 
escuchamos y vimos en los espacios de la COP30. Fueron días de encuentro y escucha 
del Espíritu presente en la lucha de los pueblos amazónicos y del mundo entero. 

Nos convocamos en Belén con la convicción de que, en este tiempo decisivo, se 
están escribiendo importantes páginas de la historia junto a las reivindicaciones y 
propuestas de las comunidades en apoyo al multilateralismo de los pueblos, contra 
todo negacionismo y contra los intereses de quienes defienden el lucro por encima de 
la vida. 

La Amazonía, que acoge la COP30, es un territorio de resistencia e inspiración, a 
partir de la sabiduría ancestral y de la mística de sus pueblos. Al escucharlos, se 
confirma en nosotros la percepción de la grave crisis socioambiental que estamos 
atravesando: una crisis civilizatoria que requiere una profunda conversión de nuestro 
estilo de vida individual y colectivo, de esa economía que mata, y también de una 
espiritualidad cristiana que ha separado al Creador de sus criaturas. 

La confluencia de las aguas hasta la desembocadura del Río Amazonas reunió a 
pueblos de todo el mundo, con un destacado protagonismo indígena cada vez más 
consciente y organizado. Nos da esperanza compartir la vida y los sueños de estos 
pueblos: ¡en Belém sentimos fuertemente el olor de la misión! 

Nos sentimos parte de una Iglesia en salida, en busca de transformación, aliada 
a los saberes ancestrales y científicos, en un diálogo ecuménico e interreligioso que 
abre mentes y corazones. Celebramos la vida de muchos mártires, que hicieron y hacen 
causa común con el grito de la Tierra y de las comunidades empobrecidas. 

Participamos en muchos debates, en las áreas institucionales de la COP, en la 
Cumbre de los Pueblos y en el Tapiri Interreligioso, y profundizamos una visión sistémica 
de la emergencia ambiental y climática que estamos atravesando. Las comunidades de 
fe, las iglesias y la vida consagrada tienen un potencial y una responsabilidad única para  
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ofrecer un camino de esperanza en este contexto, y este camino se llama espiritualidad 
de la Ecología Integral.   

Como personas convencidas y motivadas por el tesoro del carisma Comboniano 
y el legado de la doctrina social de la Iglesia, que relanzan la evangelización como 
promoción de la dignidad de la persona en todas sus dimensiones, renovamos nuestro 
compromiso como Familia Comboniana y proponemos las siguientes pautas de acción: 

• Promover y sostener la conversión ecológica a nivel personal y comunitario con 
el fin de transformar todas las relaciones basadas en desigualdades e injusticias 
(colonialidad, racismo, género); 

• Desarrollar procesos de formación inicial y permanente sobre la Ecología 
Integral y cultivar una espiritualidad que sea encarnada, liberadora y fundada en 
la colaboración en red, valorando la vida litúrgica en nuestras comunidades; 

• Caminar como Iglesia, valorando las iniciativas en curso, como la Plataforma de 
las Iniciativas Laudato Si’, Sembrar Esperanza para el Planeta, el Tiempo de la 
Creación y la Semana Laudato Si’, profundizando el magisterio de la Iglesia y, 
particularmente, el Llamado de las Iglesias del Sur Global por Justicia Climática 
y la Casa Común; 

• Mapear y visibilizar las prácticas de la Familia Comboniana para concienciarnos 
sobre el alcance de nuestro compromiso con la Ecología Integral, incluyendo 
estilos de vida simples y sobrios; 

• Rescatar el Pacto Comboniano por la Casa Común; 
• Cooperar con los medios de comunicación de la Familia Comboniana en el 

compromiso misionero de la Ecología Integral; 
• Incluir la Ecología Integral en la formación y educación popular junto a nuestras 

comunidades, con metodologías adecuadas para las diversas edades y 
contextos; 

• Apoyar acciones de incidencia política desde los territorios, con el protagonismo 
de las comunidades, promoviendo también actividades que concreticen 
modelos económicos alternativos posibles, inspiradas en la Economía de 
Francisco y Clara; 

• Facilitar la colaboración entre las diferentes ramas de la Familia Comboniana 
dando continuidad a una Comisión General, incluso para promover un 
intercambio sobre nuestras prácticas con seminarios web formativos dos veces 
al año. 

  
Agradecemos a Dios y a los pueblos que nos acogieron y, de manera especial, a 

la coordinación que organizó el Foro y a todos los que permitieron su realización.  
¡Que esta semilla más plantada en el suelo de la Familia Comboniana genere 

frutos de compromiso renovado, en respuesta a la urgencia de los signos de los 
tiempos!  
 

Belém, 18 de noviembre de 2025. 
 
 
Hermanas Misioneras Combonianas  
Laicos y laicas misioneros Combonianos  
Misioneras Seglares Combonianas  
Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús 


